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			SINOPSIS

			Estamos en un futuro del que nos separan treinta años, y hemos colonizado la luna. 

			 

			El estadounidense Fred Fredericks se embarca en su primer viaje con el objetivo de instalar un sistema de comunicaciones para la Fundación de Ciencia Lunar de China. Pero unas pocas horas después de su llegada es testigo de un asesinato y se ve obligado a esconderse. También es su primera visita para el famoso periodista de viajes Ta Shu. Es una persona con contactos e influencia, pero descubrirá que la luna puede ser un lugar peligroso para cualquier visitante. 

			En último lugar tenemos a Chan Qi. Es hija del ministro de Finanzas y, sin duda, está en el punto de mira de personas poderosas. Se encuentra en la luna por motivos personales, pero cuando intenta regresar a China, los acontecimientos que se producirán lo cambiarán todo… en la luna y en la Tierra.

			Luna roja es una magnífica novela sobre exploración espacial y revoluciones políticas de mano de un autor habitual en las listas de los libros más vendidos del New York Times.
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			CAPÍTULO UNO

neng shang neng xia

Puede subir, puede bajar (Xi)

			Alguien le había dicho que no mirara cuando aterrizara en la Luna, pero estaba sujeto con cinturones al asiento justo al lado de una ventana y no pudo evitarlo. Miró. Inmediatamente comprendió por qué le habían dicho que no lo hiciera: la Luna doblaba su tamaño cada segundo que pasaba; se dirigían a ella a una velocidad cósmica y tuvo la certeza de que se volatilizarían con el impacto. Solo podía tratarse de un error. Aún se sentía ligero, y el contraste de esa plácida sensación con lo que estaba viendo le produjo náuseas. Estaba seguro de que algo iba mal. Justo delante de sus ojos, la creciente esfera grisácea se convertía en una grumosa llanura blanquecina a la que se acercaban vertiginosamente. El corazón le aporreaba el pecho como si fuera un niño tratando de escapar. Era el final. Apenas le quedaban unos segundos de vida y no se sentía preparado. Su vida pasó ante sus ojos a la manera típica y vio que estaba casi vacía de contenido. «¡Pero quiero más!», pensó.

			El anciano caballero chino sentado a su lado se apoyó en su hombro para mirar por la ventana.

			—¡Vaya! —exclamó—. Pues sí que vamos rápido.

			La accidentada masa blanca se dirigía inexorablemente hacia ellos.

			—Me dijeron que no debíamos mirar.

			—¿Quién se lo dijo?

			Fred fue incapaz de recordarlo en un primer momento. Pero enseguida le vino a la memoria.

			—Mi madre.

			—Las madres se preocupan demasiado —repuso el anciano.

			—¿Es la primera vez? —preguntó Fred, con la esperanza de que su compañero de viaje le proporcionara alguna clase de información desconocida por él que refutara las apariencias.

			—¿Que aterrizo en la Luna? Sí, es la primera vez.

			—Para mí también.

			—Me sorprende que todavía no haya aparecido algún piloto para guiarnos —comentó el anciano sin perder el buen humor.

			—¿Preferiría que hubiera una persona pilotando el aparato a esta velocidad? —inquirió Fred.

			—Supongo que no. Pero guardo un buen recuerdo de los pilotos. Me sentía más seguro con ellos.

			—Nosotros nunca alcanzamos este nivel.

			—¿No? ¿Trabaja usted con ordenadores?

			—Sí, así es.

			—Por eso está tan seguro. ¿Acaso los ordenadores que están controlando el aterrizaje no han sido programados por personas?

			—Claro. Bueno… Probablemente. —Los algoritmos escribían algoritmos constantemente, así que sería difícil rastrear el origen humano del sistema de aterrizaje. No, su destino estaba en manos de las máquinas. Como siempre, naturalmente, pero esta vez era excesivo; su dependencia era demasiado obvia. Fred se oyó decir—: En el inicio de la cadena participamos las personas.

			—¿Y eso es bueno?

			—No lo sé.

			El caballero chino sonrió. Su rostro había mantenido hasta ese momento una expresión serena, de anciano, un poco triste; ahora las arrugas de la sonrisa componían un gesto afable y dejaba claro que había sonreído de esa manera muchas veces. Era como encender una lámpara. Cabello cano recogido en una coleta, sonrisa jovial: Fred intentó concentrarse en eso. Si impactaban con la Luna en ese momento, sus restos, desintegrados en moléculas, se esparcirían por una amplia área. Por lo menos sería rápido. El blanco y el negro se alternaban abajo con tanta velocidad que el paisaje adquiría un color grisáceo; luego se sucedieron unos destellos rojos y azules, como en las girándulas diseñadas a propósito para crear esa ilusión óptica.

			—He aquí un ejemplo perfecto de kao yuan.

			—¿Qué es eso?

			—En la pintura china es la perspectiva cenital.

			—Por cierto —dijo Fred. Sudaba y estaba mareado. Volvió a sentir náuseas y creyó que iba a vomitar—. Me llamo Fred Fredericks —añadió como si hiciera una última confesión, o como si en realidad estuviera diciendo: «Siempre quise ser Fred Fredericks».

			—Ta Shu —se presentó el anciano—. ¿Qué le trae aquí?

			—Voy a colaborar en la activación de un sistema de comunicaciones.

			—¿Para Estados Unidos?

			—No, para un organismo chino.

			—¿Cuál?

			—La Autoridad Lunar China.

			—No está mal. Una vez me invitaron a uno de sus organismos federales. Su Fundación Científica Nacional me envió a la Antártida. Es una organización muy buena.

			—Eso he oído.

			—¿Se quedará aquí mucho tiempo?

			—No.

			Los asientos dieron un giro repentino de ciento ochenta grados y Fred sintió una presión que lo empujaba contra el sillón. 

			—¡Ja, ja, ja! —exclamó Ta Shu—. Parece ser que ya hemos aterrizado.

			—¿De verdad? —preguntó con incredulidad Fred—. ¡Pero si no he notado nada!

			—Se supone que no hay que notar nada, creo.

			Aumentó la presión sobre sus cuerpos. Si la nave ya se había acoplado magnéticamente a la pista de aterrizaje, como indicaría esa presión en el caso de que así fuera, ya no corrían peligro, o al menos, tanto peligro. La mayoría de los trenes de la Tierra empleaban un sistema idéntico: levitaban sobre una vía magnética y aceleraban o frenaban mediante fuerzas electromagnéticas. El paisaje blanco y las manchas negras aún desfilaban por la ventana a una velocidad pasmosa, pero lo peor ya había pasado. ¡Y ni siquiera habían notado el aterrizaje! Como tampoco habrían notado un impacto súbito definitivo. Durante un rato habían estado vivos y muertos, como el gato de Schrödinger, en los dos estados superpuestos dentro de una caja de posibilidades, pensó Fred. Ahora esa función de onda acababa de colapsar. Estaban vivos.

			—¡Qué extraño es el magnetismo! —dijo Ta Shu—. Acción fantasmagórica a distancia.

			A Fred le sorprendió la sintonía del comentario del anciano chino con lo que estaba pensando.

			—Einstein dijo lo mismo sobre el entrelazamiento cuántico. No le gustaba. No aceptaba la idea.

			—¡Quién puede decidir qué ideas son aceptables! No sé muy bien por qué le disgustaba ese principio en particular. En mi opinión, el magnetismo es igual de espeluznante.

			—Bueno, el magnetismo está localizado en ciertos objetos. El entrelazamiento cuántico tiene características que denominan no-locales. Así que es bastante extraño. —A pesar de que Fred estaba empapado en sudor, también empezaba a sentirse mejor.

			—Qué raro es todo, ¿no le parece? —repuso el anciano—. El mundo está lleno de misterios.

			—Supongo. De hecho, el sistema que he venido a activar utiliza el entrelazamiento cuántico para aumentar la seguridad de su encriptación. De manera que, aunque no somos capaces de explicarlo, sabemos sacarle provecho.

			—¡Como siempre! —La sonrisa jovial regresó al rostro de Ta Shu—. ¿Qué hay que podamos explicar?

			La Luna ahora destellaba de una manera menos extraordinaria. Los efectos de la desaceleración comenzaban a notarse. La llanura blanca se extendía hasta el cercano horizonte moteada por sombras negrísimas que la sobrevolaban. La pista de aterrizaje medía algo más de doscientos kilómetros, según le habían contado a Fred, pero con la velocidad que llevaban (habían tocado tierra a alrededor de ocho mil trescientos kilómetros por hora), la desaceleración tenía que ser bastante brusca para detenerse antes de que terminara la pista. Y, de hecho, todavía notaban una fuerte presión contra los asientos, y también que tiraban de ellos hacia arriba, o esa era la impresión, por extraño que sonara. Sin embargo, esa ligera fuerza que los empujaba hacia arriba ya había comenzado a debilitarse y aumentó la que los presionaba contra los asientos, como si una mano gigante estuviera aplastándolos. Lo que se veía a través de la ventana era como una imagen toscamente generada por ordenador. Aterrizar a la misma velocidad con la que habían salido de la Tierra permitía viajar sin combustible de desaceleración, de manera que se reducían considerablemente el peso y el tamaño de la nave espacial y, por lo tanto, el coste del viaje. Sin embargo, también significaba que habían aterrizado a una velocidad que era cuarenta veces superior a la del aterrizaje de un avión en la Tierra, cuando el margen de error de entrada en la pista era de unos pocos centímetros. Este era un detalle que la tripulante de cabina de la nave no les había mencionado. Fred había investigado por su cuenta y sus amigos con conocimientos sobre el tema se lo habían dicho: «No hay una atmosfera que pueda jugar una mala pasada», «El sistema de orientación de las naves era muy preciso», «Es un método de aterrizaje en la Luna más seguro que otros, más seguro incluso que el de un avión en la Tierra», etc. ¡Más seguro que conducir un coche por la carretera! ¡Pero si estaban aterrizando en la Luna! Le costaba creer que estuviera ocurriendo de verdad.

			—Cuesta creerlo —dijo Fred.

			Ta Shu sonrió.

			—Cuesta creerlo.

			•  •  •  •  •  •

			Fue fácil saber en qué momento concluyó la desaceleración, pues cesó la presión. Todavía sentados en sus asientos, notaron por primera vez la gravedad lunar. Exactamente el 16,5 % de la gravedad de la Tierra. Eso significaba que Fred ahora pesaba unos once kilos. Había hecho el cálculo previamente y tenía curiosidad por comprobar la sensación que produciría. Ahora, mientras se revolvía en el asiento, sentía casi la misma ligereza que había experimentado durante los tres días que había durado el traslado desde la Tierra. Aunque no era exactamente la misma sensación.

			La tripulante de cabina les desabrochó los cinturones y los pasajeros se levantaron con dificultad. Fred pensó que era como caminar por una piscina, pero sin la resistencia del agua ni la tendencia a subir hacia la superficie. No… No se parecía a nada de lo que hubiera experimentado antes.

			Caminó con paso tambaleante por el compartimento de los pasajeros como el resto de sus compañeros de viaje, la mayoría de ellos chinos. A la tripulante de cabina se le daba mucho mejor que a ellos y se movía con fluidez y a pequeños saltos. Desde los tiempos de las misiones Apolo, las grabaciones audiovisuales sobre la Luna siempre muestran esos saltitos: gente brincando de un lado a otro como canguros y caídas descontroladas. Ahora ellos también se caían como si estuvieran borrachos y se pedían disculpas cuando chocaban, entre risas, al intentar ayudarse unos a otros o simplemente al tratar de levantarse. Fred flexionó ligeramente los dedos de los pies, pero se le daba peor que a los demás; se elevó en el aire y se agarró a un pasamanos tendido encima de su cabeza para evitar el impacto contra el techo. Se impulsó de nuevo hacia el suelo y descendió como si llevara puesto un paracaídas. El resto no tuvo tanta suerte y se golpeó con fuerza contra el techo; el sonido del impacto reveló que estaba acolchado. Los gritos y las risas resonaban en la cabina y la tripulante dijo en chino y luego en inglés:

			—¡Despacio, tómenselo con calma! —Y añadió, también en chino y en inglés—: La gravedad será esta excepto cuando se encuentren en las centrifugadoras, así que tómenselo con tranquilidad y acostúmbrense. Hagan como si fueran osos perezosos.

			Los pasajeros enfilaron torpemente por una pasarela de desembarco con ventanas en ambas paredes que les ofrecían una vista parcial de la Luna y de uno de los muros del aeropuerto espacial, que parecía un búnker de hormigón incrustado en una colina blanca, recorrido por filas de ventanas negras. Fred había leído durante el viaje que en la Luna el hormigón no era exactamente hormigón. Aquí el cemento se sustituía por óxido de aluminio, que abundaba en el regolito de la Luna, lo que convertía el hormigón lunar en una mezcla más fuerte que el normal. El paisaje que rodeaba el aeropuerto espacial se parecía mucho al que habían visto durante el aterrizaje, aunque ahora tenía un aspecto mucho más montañoso. Las colinas más cercanas tenían la parte superior blanca y la inferior negra. Fred no sabía si estaba amaneciendo o anocheciendo… pero, un momento: estaban cerca del polo sur, así que podía ser cualquier momento del día, ya que el sol siempre estaría así de bajo en el cielo polar.

			Fred, Ta Shu y el resto de los pasajeros continuaron avanzando con dificultad y tomando muchas precauciones, dando saltitos por el centro de la pasarela sin soltarse en ningún momento del pasamanos. Casi todo el mundo caminaba a tientas y con torpeza. Las disculpas y las risas nerviosas se sucedían.

			El sol derramó su tarro de luz sobre las colinas. La superficie sembrada de escombros del exterior brillaba con tanta intensidad que costaba creer que las ventanas de la pasarela de desembarco estuvieran profusamente tintadas y polarizadas. Habría sido más sencillo moverse por la pasarela si no hubieran estado esas ventanas, pero lo cierto era que quedaban bonitas, además de que el hecho de fijar la vista ayudaba a la gente a acostumbrarse a la gravedad, pues les recordaba permanentemente que se encontraban en un mundo extraterrestre. No obstante, eso no impedía que la gente perdiera el equilibrio. Fred se agarró al pasamanos e intentó avanzar con pequeños saltitos. ¡El juego de piernas para dar un simple salto era una locura! ¡Qué difícil era moverse! Nadie había mencionado que fuera una sensación tan extraña; aunque quizá se pasaba al cabo de un rato y la gente lo olvidaba. Fred se sentía vacío, y sin la posibilidad de determinar si tenía el cuerpo recto o no.

			Ta Shu avanzaba justo detrás de él, con una sonrisa de oreja a oreja. Se agarraba al pasamanos y se impulsaba hacia delante como si estuviera colgando de una cuerda de escalada.

			—¡Es de lo más peculiar! —exclamó cuando reparó en que Fred se volvía a mirarlo.

			—Sí —repuso Fred. Era como la ingravidez con un tropismo que lo orientaba hacia abajo, algo así como una especie de curvatura en el espacio-tiempo… Cosa que, por supuesto, era. Con frecuencia había que hacer ligeras correcciones en la trayectoria, pero el esfuerzo muscular que exigían era mínimo. A pesar de que los dedos de los pies podían encargarse de ello, los zapatos multiplicaban los efectos de lo que pretendía hacerse con ellos. De hecho, era todo bastante raro. Era una cuestión de coordinación. Había que caminar de puntillas a cámara lenta.

			—Va a llevarme tiempo acostumbrarme.

			Ta Shu asintió.

			—¡Ya no estamos en Kansas! ¿Dónde se hospeda? —preguntó el anciano.

			—En el hotel Star.

			—¡Yo también! ¿Quiere que empecemos el día desayunando juntos?

			—¡Claro! Suena bien.

			—De acuerdo. Pues nos vemos allí.

			Fred siguió las indicaciones que dirigían a la cola del control de visados para los extranjeros, considerablemente más corta que la cola para los ciudadanos chinos. Enseguida se encontró delante de un par de funcionarios de inmigración y les entregó el pasaporte. Los funcionarios le echaron un vistazo rápido, pasaron el documento por un escáner y le hicieron un gesto para que avanzara. Se despidieron de él y lo pasaron a la siguiente sala, que parecía la zona de recogida de equipajes de un aeropuerto cualquiera. Los letreros estaban escritos en chino, pero debajo, en letra pequeña, estaban traducidos al inglés.

			 

			BIENVENIDOS A LOS PICOS DE LA LUZ ETERNA

			 

			El equipaje, la mayoría maletas negras con asas, todas muy parecidas entre sí, circulaba por unas cintas transportadoras como en la Tierra. La de Fred tenía las asas verdes. Cuando pasó ante él, la levantó de la cinta y estuvo a punto de lanzarla por el aire; Fred giró como un lanzador de disco y se tambaleó, pero consiguió mantener el equilibrio. ¡Un objeto que apenas pesaba un kilo tiraba de él! Pero él no pesaba mucho más, y la masa no era lo mismo que el peso, como tendría que aprender. El unitransmisor que contenía seguramente aumentaba el peso o la masa que aparentaba.

			Sus guías lo observaron sin inmutarse mientras él daba vueltas. Cuando por fin se detuvo, uno de ellos se ofreció a llevarle el equipaje para que él pudiera sujetarse a la barandilla con las dos manos. Enfiló con cautela hacia la salida, caminando de puntillas. Tenía la sensación de que todo el mundo lo miraba, pero los demás recién llegados parecían igual de torpes y las pequeñas caídas seguían siendo frecuentes; la gente parecía más avergonzada que herida. Las risas resonaban por toda la terminal. ¡La Luna era divertida!

		

	
		
			IA 1

shen yu

Oráculo

			Laboratorio Nacional Zhangjiang, Shanghái.

			También (entrelazado): Laboratorio Nacional de Ciencias de Información Cuántica, Hefei, Anhui.

			 

			Alerta para el analista.

			—Dime.

			—El dispositivo de claves cuánticas que me pidió que rastreara está ahora mismo en la Luna.

			El analista, uno de los fundadores y directores científicos del Comité de Asesoría Estratégica para Inteligencia Artificial, comprobó que la habitación fuera un lugar seguro y restringió el audio a su auricular. Todas las comunicaciones entre él y aquella IA en particular estaban encriptadas por una pareja de claves cuánticas, y la IA, un experimento personal, estaba conectada al resto del mundo digital únicamente mediante unos TAP que el propio analista había creado. Por lo tanto, sus conversaciones eran verdaderamente privadas, como las que mantendría un hombre con su alma.

			—I-330, recuérdame qué dispositivo se ha enviado.

			—Un Unicaster 3000 de la empresa Swiss Quantum Works.

			—Dame más información sobre él.

			—Fue adquirido en mayo del año 2046 por Chang Yazu, administrador principal de la Autoridad Lunar China.

			—¿Cómo ha llegado a la Luna?

			—Lo ha llevado allí Frederick J. Fredericks, un especialista técnico de la Swiss Quantum Works.

			—Me parece recordar que un nitransmisor es un teléfono privado. ¿Dónde está su dispositivo vinculado?

			—En paradero desconocido.

			—¿Se ha utilizado el dispositivo que está en la Luna?

			—No.

			—¿Ya está en poder de Chang Yazu?

			—No.

			—¿Dónde está el dispositivo ahora mismo?

			—Todavía lo tiene Fredericks.

			—¿Cuándo lo entregará?

			—Tiene previsto reunirse con Chang a las diez de la mañana del 20 de julio de 2047, hora coordinada universal.

			—¿Qué organismo de la administración supervisa la Autoridad Lunar desde China?

			—La Agencia Espacial China y el Comité de Gobierno de Investigación Científica.

			—¡Vaya! ¡Un criado para dos amos! No me extraña el lío que hay allí. Por favor, crea un archivo nuevo para este incidente. Busca también todas las grabaciones que haya de la reunión entre Chang y Fredericks, tanto de mientras está celebrándose como de después. Busca también el otro teléfono, el que está enlazado con este que se encuentra ahora en los Picos de la Luz Eterna.

			—Entendido.

		

	
		
			CAPÍTULO DOS

liangzi bo bengkui

El colapso de la onda cuántica

			Fred siguió a sus dos guías hasta un espacio estrecho que le recordó una estación de metro, ocupado en buena parte por algo parecido a un convoy de metro. Entraron en él y el tren partió enseguida del aeropuerto espacial. Cuando quince minutos después se detuvo con un suave chirrido, los ocupantes lo abandonaron caminando de puntillas y entraron en una sala con un amplio ventanal en una de las paredes, por el que los rayos del sol entraban horizontalmente y proyectaban sus sombras en el costado del tren. Unos edificios bajos tachonaban el Pico de la Luz Eterna al otro lado de la ventana, pero el resplandor del sol apenas permitía mirarlos. Lo que Fred distinguió en el paisaje que se veía a través del ventanal era una mezcla de intensos negros y blancos, un claroscuro que no tardó en asumir como el paisaje lunar normal. El horizonte era de una marcada irregularidad y parecía extrañamente cercano; la intensa luz y la claridad hacían difícil saberlo con certeza, pero a primera vista no parecía estar a más de un puñado de kilómetros. Antes de que pudiera asimilar lo que veía, Fred fue conducido por un pasillo hasta una sala con una serie de ventanas desde donde se veía el interior del cráter.

			Ese Pico de la Luz Eterna en particular se asomaba a un abismo de oscuridad perpetua. Era el famoso cráter Shackleton. El sol nunca tocaba el fondo del cráter ni sus paredes interiores. Una vez que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, Fred vio que la empinada pared interior del cráter se curvaba a izquierda y a derecha, solo distinguible por las oscuras tonalidades grisáceas. A lo largo de la penumbrosa curva inferior había varias filas de ventanas por las que salía luz; era como si alguien hubiera doblado un trasatlántico y luego lo hubiera incrustado en la pared del cráter. La luz que arrojaban esas ventanas hacía brillar tenuemente la polvorienta agua congelada que cubría el fondo del cráter. Este era tan vasto que no se veía su pared opuesta; las paredes que se curvaban a un lado y a otro desaparecían rápidamente bajo el horizonte. Este mundo de gris sobre negro resultaba bastante tenebroso.

			Uno de los guías de Fred le dijo que el hotel Star estaba detrás de una de aquellas hileras de ventanas de abajo, justo al lado del consulado de Estados Unidos.

			—Id delante, yo os sigo —les dijo animosamente, y, con paso tambaleante, siguió a la ágil pareja de guías hasta una escalera mecánica, donde se agarró al pasamanos con todas sus ganas para mantenerse recto, aunque estaba haciendo progresos. Las escaleras mecánicas eran interminables; le recordaron a las del metro de Londres, y parecían bajar hasta el fin del mundo. Cuando llegaron a un nivel anunciado como Planta Sexta, salió de la escalera y se cayó; se levantó no sin esfuerzo y siguió a sus guías con movimientos torpes por el pasillo que desembocaba en las puertas de cristal del hotel, medio mareado, con náuseas y dolor de cabeza. La gravedad lunar no le sentaba mejor que la ingravidez del espacio; en realidad, le parecía considerablemente peor.

			El vestíbulo del hotel Star estaba en el lado interior de un pasillo curvo. Su habitación resultó ser solo un poco más grande que la cama. Los guías se marcharon después de prometerle que recibiría una llamada para despertarlo a la hora del desayuno.

			Fred se sentó en la cama; fue como sentarse en un trampolín. Si quería, podía saltar hasta el techo. Entonces sonaron tres señales acústicas y tuvo la vaga sensación de que aumentaba gradualmente el peso de los objetos. Pero no era solo una sensación; estaba sucediendo realmente. Su habitación se encontraba en una planta del hotel que formaba parte de un anillo de centrifugación. Un par de minutos después, durante los cuales la habitación pareció inclinarse, se sintió empujado contra la cama por una presión conocida y reconfortante: la fuerza 1 g. Le habían advertido que siempre que pudiera durmiera en una atmósfera con gravedad terrestre para reducir al mínimo el tiempo de exposición a la gravedad lunar. En un viaje tan breve como el suyo, no era imperativo seguir esa prescripción, pero sí recomendable, y cuando le ofrecieron esa opción, no dudó en tomarla. Se acurrucó con fruición sobre el colchón y el mareo comenzó a remitir. Se sentía tan aliviado que enseguida cayó en un sueño profundo.

			•  •  •  •  •  •

			Cuando despertó no sabía dónde estaba. Se levantó de un salto y salió volando de la cama. Entonces lo recordó: ¡La Luna! Habían apagado la centrifugadora; seguramente eso lo había despertado. Aún estaba flotando sobre la cama. Se dio la vuelta y aterrizó con la cara. Luego se levantó desmañadamente y vio que aún faltaba una hora para su cita para desayunar con Ta Shu, el pasajero que había conocido en el viaje. Todo estaba bien.

			Mientras se dedicaba a las tareas rutinarias en el cuarto de baño, buscó información sobre Ta Shu en la red; no era la internet de la Tierra, sino una especie de red local. Sin embargo, fue más que suficiente para hacerse una idea de quién era el anciano chino.

			Ta Shu: poeta, geomántico, experto en feng shui, productor y presentador de un popular programa de viajes en una de las plataformas en la red de CCTV. Escribía y publicaba poesía desde que era niño; había comenzado creando obras de gran formato en las que aunaba la poesía, la caligrafía y la pintura china de estilo clásico, pero desde una perspectiva infantil. Durante la mayor parte de su vida produjo una cantidad torrencial de poemas, hasta que de repente cesó, después de un viaje a la Antártida. Existen varias versiones sobre lo que le sucedió allí. A partir de entonces se convirtió en periodista de viajes y ex poeta. Se rumoreaba que seguía componiendo poemas con la misma regularidad, pero sin la intención de publicarlos. En las décadas que llevaba emitiéndose su programa de televisión sobre viajes había visitado doscientos treinta países, los siete mares, el Polo Norte, el Polo Sur y la cima del Everest, a la que había llegado en globo aerostático aprovechando un día casi sin viento para sobrevolar la montaña y posarse en su cumbre. Y ahora estaba en la Luna.

			Fred bajó dando tumbos por la gran escalera del hotel hasta el comedor. Ta Shu ya estaba sentado a la mesa, leyendo en la pantalla incrustada en ella y picoteando de un plato lleno a rebosar de Fred no sabía qué. El anciano levantó la vista.

			—Feliz desayuno —dijo Ta Shu. Su sonrisa inusualmente dulce y afable volvió a llamar la atención de Fred.

			—Gracias —repuso Fred, y se dejó caer en la silla con una puntería bastante certera—. ¿Cómo ha dormido?

			Ta Shu agitó una mano.

			—No suelo dormir mucho. He soñado que estaba flotando en un lago y, cuando he despertado, me he preguntado cómo sería nadar aquí. Me gustaría saber si tienen piscinas. Tengo que investigarlo. ¿Y usted?

			—Bien —respondió Fred. Echó un vistazo al bufet del desayuno, instalado sobre un mostrador corto—. Mi habitación giraba para crear una gravedad de 1 g, pero cuando la centrifugadora ha parado y me he levantado, me he sentido un poco mareado.

			—Desayune algo, quizá le ayude.

			Fred tenía hambre y a la vez la comida le producía repulsión. Se levantó, enfiló con paso inseguro hacia el mostrador del bufet y se agarró a él para estabilizarse. Gracias a Dios había la comida típica, además de unos cuencos con unos frutos y unos cereales inidentificables. Fred tenía unos gustos muy definidos. Se llenó un cuenco diminuto con yogur (ojalá fuera yogur) y echó por encima algunas semillas, cereales y pasas mientras se preguntaba si serían cultivados allí o traídos de la Tierra. La mayor parte de los alimentos debía de proceder de la Tierra. Regresar a la mesa de Ta Shu haciendo equilibrios con la bandeja se reveló una misión casi imposible, pero finalmente se posó en la silla sin derramar nada.

			—¿Ha venido para practicar feng shui? —preguntó a Ta Shu antes de empezar a comer. Resultó ser que, después de todo, estaba hambriento.

			—Sí. También para grabar algunos episodios de mi programa de viajes. ¡Un viaje a la Luna! Es increíble que estemos aquí.

			—Es cierto. Aunque la sensación es extraña, en algún lugar teníamos que estar.

			De nuevo la maravillosa sonrisa de Ta Shu.

			—Sí, no hay duda de que estamos en un lugar. Mi feng shui me lo confirma.

			—¿Feng shui en la Luna?

			—Sí. Feng shui significa «viento y agua», ¡así que será interesante!

			Fred había leído hacía tiempo que el feng shui era una práctica tan antigua y mística que nadie podía llegar a comprenderla. Pero su trabajo le permitía ser bastante consciente de que existían fuerzas misteriosas que influían en todas las cosas, así que le parecía posible que el feng shui hubiera nacido como una intuición folclórica antigua del fenómeno cuántico. No es que existiera un fenómeno como tal que pudiera intuirse, pero ¿quién podía saberlo con certeza? Lo que no admitía duda era la existencia de misterios, y alguno de ellos tal vez estuviera relacionado con macro percepciones del micro reino. Él mismo experimentaba percepciones muy extrañas a menudo. Así que tenía la mente abierta para esa clase de cosas.

			—Cuénteme más.

			Ta Shu tecleó la pantalla de la mesa e hizo aparecer un mapa de la Luna por el que podía moverse.

			—Tengo un problema de feng shui para usted. ¿Ve lo castigada que está la región del polo sur por los impactos de los meteoritos? Incluida esta gigantesca depresión, la cuenca Aitken. La más vasta causada por un impacto dentro del sistema solar después de la depresión de la Hélade en Marte. Pues bien, no entendía por qué tantos cuerpos impactaban desde el sur si ese lugar estaba en perpendicular al plano solar. ¿De dónde vienen todas esas rocas si encima del polo sur solo hay espacio interestelar?

			—Mmm… —dijo Fred—. Nunca lo había pensado.

			—Se trata de una reflexión feng shui —repuso Ta shu—. Pero también un asunto meramente astronómico. Amigos astrónomos me lo aclararon. Resulta ser que el superimpacto que provocó la depresión de Aitken se produjo cuando la región estaba más cerca del ecuador. La rotación de la Luna movió a lo largo del tiempo un agujero tan grande como ese hacia un polo o hacia otro por la misma razón que una esfera desigual tiende a girar. Como una peonza intentando estabilizarse.

			—¡Precesión de la polodia! —exclamó Fred. Uno de los atributos de las partículas entrelazadas era la coincidencia de sus giros, así que en su carrera había tenido la ocasión de reflexionar sobre los giros, si bien a una escala muchísimo menor. Observó el mapa mientras comía—. Entonces, esos picos de luz eterna están ahí porque el eje polar de la Luna es perpendicular al plano solar —dijo entre bocado y bocado—. Lo que no entiendo es por qué el eje de la Luna no está en paralelo al eje de la Tierra, que tiene una inclinación de unos veintitrés grados respecto al plano.

			—¡Tampoco yo! —dijo Ta Shu, entusiasmado por que Fred hubiera pensado aquello—. Lo lógico es que estuvieran igual, ¿no? Así que se lo pregunté a mis amigos astrónomos. Me explicaron que la Luna y la Tierra se formaron a partir de una gran colisión que inclinó el eje de la Tierra aún más de lo que está ahora, como cincuenta o sesenta grados. Desde entonces, los dos han estado ejecutando un baile de gravedad con el sol, y la Luna se ha alejado tanto de la Tierra que el sol la ha enderezado. El sol también ha enderezado la Tierra, pero esta tenía más margen, así que solo ha alcanzado nuestros veintitrés grados de inclinación, mientras que la Luna está casi vertical.

			—¿Esa diferencia echa por tierra su feng shui?

			—Sí, creo que sí.

			—¿Y qué va a hacer?

			—Introduciré algunos ajustes. Trabajaré en problemas locales.

			—¿Por ejemplo?

			—Visitaré las construcciones chinas en las zonas de libración.

			—¿Qué son las zonas de libración?

			—Los dos bordes del círculo que se extiende desde el polo sur a lo largo de las longitudes noventa y ciento ochenta.

			—La longitud cero es el centro de la cara visible de la Luna.

			—Así es, muy bien. Por lo tanto, siempre está el mismo lado de la Luna mirando a la Tierra, naturalmente. Acoplamiento de marea. Otra parte del baile de gravedad. Muchas lunas del sistema solar se comportan así.

			—Eso he oído.

			—Pero todas las órbitas en el sistema solar son elípticas. Kepler fue el primero en darse cuenta de ello.

			—Las leyes de Kepler —repuso Fred.

			—Una de ellas. Kepler fue un genio del feng shui. Así pues, según esa ley, cuando la Luna se aleja de la Tierra en su órbita elíptica, su velocidad disminuye. Cuando se acerca, aumenta. Mientras tanto, está rotando sobre su eje a la misma velocidad todo el tiempo.

			—Un momento, pensaba que se producía el acoplamiento de marea.

			—Sí, pero sigue rotando… Ya sabe, un día por mes.

			—Oh, sí, claro.

			—Pues bien, no siempre mantiene exactamente la misma cara mirando a la Tierra. Cuando se aleja, su velocidad disminuye y vemos un poco más de su lado izquierdo; luego, dos semanas después, aumenta la velocidad y nos muestra un poco más del lado derecho.

			—¡Qué interesante! —exclamó Fred.

			—Lo es. El primero en dejar constancia de esa oscilación fue Galileo, otro gran maestro del feng shui, que lo vio a través de su telescopio. Según sus propias palabras, es como un hombre que ladea la cabeza mientras se afeita. Es posible que también fuera el primero en advertir el fenómeno. Un telescopio es de gran ayuda para verlo. Se llama libración, en chino, tianping dong.

			—¿Y China ha comenzado a construir en esa zona?

			—Sí.

			—Porque…

			—¡Porque los expertos en feng shui lo han sugerido!

			—¿Por qué?

			—Porque en las zonas de libración la vista de la Tierra viene y va. ¿Entiende a qué me refiero? En el resto de la Luna no sucede eso. En la cara de la Luna visible desde la Tierra, esta no se mueve, siempre está en el mismo lugar encima de nuestras cabezas. ¿No lo encuentra extraño? ¡Está ahí colgada, en el cielo! Quiero vivir esa experiencia.

			—Interesante.

			—Sí. Y en la cara oculta de la Luna nunca se ve la Tierra. Me han dicho que es un lugar magnífico para la radioastronomía. También quiero verlo, comprobar qué sensaciones produce.

			—Pero en las zonas de libración, la Tierra asciende para mostrarse y luego desciende para ocultarse —señaló Fred—. Eso suscita toda clase de preguntas interesantes. ¿Habría que explotar la zona más próxima a la Tierra y aprovechar al máximo el tiempo que es visible, también la altura que alcanza sobre el horizonte? ¿O es mejor explotar la zona opuesta, donde solo una pequeña porción azul de la Tierra asoma brevemente? ¿Alguna diferencia en términos del feng shui? ¿O en términos prácticos?

			Ta Shu frunció el ceño.

			—El feng shui es práctico.

			—¿De verdad? —inquirió Fred—. ¿No es solo un asunto estético?

			—¿Solo un asunto estético? ¡La estética es tremendamente práctica!

			Fred asintió sin convencimiento.

			—Tendrá que enseñarme más sobre el feng shui.

			Ta Shu sonrió.

			—Yo también soy un simple estudiante. Usted trabaja con ordenadores, se le deben dar bien las matemáticas, ¿verdad? Su valor estético es de sobras conocido, según tengo entendido.

			—Bueno, pero también tienen una función práctica. Al menos en mi caso. Entonces, ¿va a visitar las zonas de libración?

			—Sí. Un viejo amigo mío está allí, casi en el límite de la franja.

			Fred dio unos toquecitos en la pantalla.

			—Pero las estaciones chinas nunca se adentran en el hemisferio norte, ¿no? ¿Qué hacen allí? ¿También el feng shui?

			—Así es. Es una cuestión de cortesía geográfica.

			—¿Cortesía?

			—La explicación es sencilla. Los mejores lugares en la Luna son los polos, precisamente por el agua y el viento de las partículas solares, por lo tanto, otra muestra de la combinación de estética y de practicidad del feng shui. Y en términos de feng shui, los dos polos son iguales. China comenzó explotando el polo sur. ¡Imagine qué habría pasado si hubiéramos hecho lo mismo en el polo norte! ¿A dónde habrían ido el resto de las naciones? Se habrían puesto nerviosas. Por lo tanto, es una cuestión de decoro. Siempre es de buena educación dejar sitio para los demás. Si esa es la verdadera razón, me parece un gesto muy diplomático.

			—Mucho —repuso Fred—. ¿Quién tomó esa decisión?

			—El partido. Pero también es una antigua costumbre china. China nunca tuvo una gran ambición de expansión territorial, sobre todo en comparación con otras naciones. Parece más grande de lo que es debido al esfuerzo coordinado.

			—¿Seguimos hablando en términos del feng shui?

			—Oh, sí, por supuesto. Equilibrio de fuerzas.

			—Por lo tanto, el feng shui es una especie de geografía política taoísta, ¿no?

			—¡Sí, muy bien! —Ta Shu se echó a reír.

			Ta Shu era de risa fácil. Fred, que nunca se había esforzado por hacer reír a la gente, aún se sorprendía de esta facilidad, pero también le resultaba agradable. Hizo un torpe gesto de asentimiento con la cabeza y dijo:

			—Me encantaría seguir escuchándolo y aprendiendo más cosas, pero tengo que reunirme con su administrador local.

			—¡Veo que le interesa el tema! ¿Quiere que nos veamos esta noche y tomemos una copa juntos? Me gustaría hacerle algunas preguntas sobre los misterios cuánticos.

			—Será un placer —respondió Fred.

			•  •  •  •  •  •

			Dos mujeres chinas que se presentaron como Baozhai y Dai-tai estaban esperando a Fred en el vestíbulo del hotel Star. Se estrecharon las manos y lo llevaron a las oficinas del funcionario local con el que tenía una cita, Chang Yazu.

			Fred todavía necesitaba agarrarse a los pasamanos para avanzar con seguridad, y las dos mujeres lo acompañaban solícitamente a su lado y esperaban pacientemente a que capeara las curvas y otras dificultades por el estilo. Cuando llegaron a la sede de la administración, lo condujeron hasta una habitación que era como una burbuja-observatorio que se alzaba sobre el resto del asentamiento. Los rayos de sol, siempre horizontales en aquel lugar, producían unas sombras que se extendían por todo el espacio. Hizo algunos comentarios entusiastas sobre las vistas en el tono más franco que fue capaz de adoptar y su mirada casi adquirió la misma expresión de curiosidad que exhibían sus acompañantes: «un cráter sublime», «un paisaje impresionante». Fred nunca había estado en el hemisferio sur de la Tierra y ahora asentía educadamente mientras sus anfitrionas le señalaban la Cruz del Sur y una mancha con la textura de la Vía Láctea, de la que decían que era una Nube de Magallanes. Un par de puntos luminosos que se movían entre las estrellas eran, al parecer, unos satélites en órbitas polares lunares. Otro satélite de mayor tamaño, con el aspecto de una pequeña luna oblonga, brillante en el lado que estaba de cara al sol y de un aterciopelado color gris en su cara oculta, era un asteroide, una condrita carbonácea, según le informaron sus anfitrionas, que los chinos habían introducido en la órbita lunar para aprovechar su composición. En la Luna faltaba carbono, así que estaban arrancando fragmentos del asteroide y arrojándolos a la superficie de la Luna, donde colisionaba de la manera más suave posible. Eso evitaba que la mayoría de los meteoritos resultantes se desintegraran y así podían utilizarlos.

			—El supervisor Chang lo recibirá ahora en su despacho de la planta inferior —dijo de repente Dai-tai, interrumpiendo bruscamente el recorrido por el cielo nocturno.

			Las dos mujeres lo llevaron hasta una habitación de la planta inferior que tenía un techo blanco y un amplio ventanal en la pared opuesta. Parecía una sala de visitas. Cerca de la ventana había una gran estatua de jade de una deidad femenina, que resplandecía bajo unos focos empotrados en el techo. Le dijeron a Fred que se trataba de Guan Yin. La diosa budista de la misericordia. El gobernador Chang estaba al llegar.

			Fred asintió con nerviosismo. Antes de venir, algunos compañeros le habían advertido de que los chinos siempre intentaban saltarse la propiedad intelectual de cualquier compañía extranjera que estuviera haciendo negocios en China. Habían especulado con que la administración lunar china había adquirido este sistema de la Swiss Quantum Works precisamente con esa intención. Fred no estaba al tanto de lo que sus jefes estuvieran haciendo para protegerse de ello ni sabía por qué habían aprobado la venta. Lo único que sabía era que lo habían enviado allí sin nada más que el dispositivo portátil de claves cuánticas; todo lo demás que tuviera que ver con el sistema estaba dentro de su cabeza o en un lugar que no era la Luna. Había memorizado el código de activación y estaba preparado para afrontar cualquier problema que surgiera en el momento de activar el teléfono y conectarlo con su número opuesto, que Fred suponía que se encontraba en la Tierra, aunque no lo sabía con certeza. Él solo tenía que asegurarse de que estuviera en manos del destinatario correcto cuando lo encendiera y lo conectara y ocuparse de los problemas que pudieran aparecer. El teléfono tenía una alta capacidad para resolver sus propios fallos, así que Fred estaba bastante tranquilo en ese sentido. Lo que no le gustaba eran estas situaciones, las conversaciones de ascensor, esperar a que llegara la gente… Su madre no paraba de decirle que últimamente se había vuelto un poco huraño.

			Entraron tres hombres en la sala. Uno de ellos se presentó como Li Bingwen y dijo que era el secretario del partido en la Autoridad Lunar. Li le estrechó la mano y le presentó a los otros dos recién llegados, cuyos nombres pronunció atropelladamente. El agente Gang pertenecía al Comité de Gobierno de Investigación Científica, y el señor Su trabajaba en la Administración del Ciberespacio de China. Gang era alto y corpulento, mientras que Su era bajo y delgado. Fred, inquieto por la inesperada aparición de aquel trío, estrechó las manos de Gang y de Su y luego mantuvo la mirada fija en un punto indeterminado entre ambos.

			Los tres hombres hablaban su idioma, como dejaron claro las presentaciones.

			—¡Bienvenido a la Luna! —exclamó Li—. ¿Qué le parece de momento?

			—Es interesante —respondió Fred. Señaló tímidamente hacia la ventana—. Nunca había visto algo igual.

			—Le creo. Permítame decirle que el gobernador Chang Yazu se unirá a nosotros enseguida. Le ha surgido un pequeño imprevisto. Mientras tanto, ¿por qué no nos cuenta que piensa hacer durante su estancia aquí? ¿Tiene previsto visitar muchos lugares? ¿Irá a la estación estadounidense en el polo norte?

			—No. No me quedaré aquí mucho tiempo. Tengo que activarles el dispositivo de mi compañía y asegurarme de que se conecta con su par y de que todo funciona correctamente. Después volveré a casa.

			—Debería ver todo lo que pueda —le insistió Li—. Es importante que los estadounidenses que nos visitan vean lo que estamos haciendo y se lo cuenten a sus compatriotas a su regreso a casa.

			—Haré lo que pueda —repuso Fred, intentando mantener el equilibrio tanto físico como diplomático—. Aunque la verdad es que trabajo para una empresa suiza.

			—Claro. Pero venimos en son de paz para toda la humanidad, como afirmaron los astronautas de su Apolo XI.

			—Eso parece —dijo Fred—. Gracias.

			—Acompáñenos y háblenos de ese teléfono cuántico, si es que podemos llamarlo así. El gobernador Chang vendrá enseguida. El director de una estación siempre está muy ocupado.

			Fred siguió a los chinos hasta un conjunto de mesas altas hasta el pecho y con un pasamos alrededor de los bordes. Fred caminaba flexionando los dedos de los pies con la intención de imitar a Li, o al menos para mantenerse derecho, pero el equilibrio seguía mostrándose esquivo con él. Se aferró al pasamanos de una mesa y comenzó a sentirse mareado otra vez.

			—¿Ya ha estado en una centrifugadora? —le preguntó Li.

			—Sí. Mi habitación del hotel estuvo girando toda la noche. Me sentí como en casa.

			—Perfecto. También disponemos de salas de reuniones que giran para crear una gravedad 1 g. Mucha gente intenta pasar la mayor parte del tiempo en habitaciones centrifugadas. Se sentirá mejor cuando regrese a la Tierra si usted hace lo mismo.

			—Gracias. Lo intentaré.

			—Ya me dará las gracias después. Ah, aquí llega el gobernador Chang. Después de las presentaciones, nosotros nos marcharemos rápidamente para que puedan ponerse a trabajar.

			—De acuerdo. Gracias por recibirme.

			—Ha sido un placer.

			El hombre que acababa de entrar apresuradamente en la habitación se inclinó hacia delante, se detuvo y saludó primero a Li Bingwen.

			—Gracias, secretario Li. Lamento el retraso.

			—No se preocupe. Me ha gustado charlar con nuestro visitante. Fred Fredericks, le presento al gobernador Chang Yazu, director de nuestra Región Administrativa Especial Lunar.

			—Encantado de conocerle —dijo Fred.

			Chang le tendió la mano y Fred se la estrechó. Chang de repente puso cara de sorpresa y echó un vistazo por encima del hombro de Fred, completamente desconcertado. Luego se desplomó. Fred cayó detrás de él, al mismo tiempo que se preguntaba por qué su equilibrio había elegido precisamente ese momento para fallarle. Un olor a naranjas.

			•  •  •  •  •  •

			Cuando recobró el conocimiento estaba rodeado de gente. Estaba en el suelo, aturdido y mareado. Se sentía desorientado en general, como si estuviera flotando a la deriva. Encima de su cabeza se extendía un cielo negro estrellado.

			—¿Qué…? —Había olvidado dónde estaba, y mientras se esforzaba en recordarlo, se dio cuenta de que tampoco recordaba quién era. No recordaba nada. Sintió un pánico repentino. Las caras gigantes que lo miraban hablaban, pero él no oía lo que decían. Al parecer, estaba tendido en el suelo. Mirando a unos desconocidos, sordo y mareado. Hizo un esfuerzo para sacar algo en claro de lo que estaba ocurriendo.

			—¡Señor Fredericks! ¡Señor Fredericks!

			Oír esas palabras reventó una presa en su interior y todo regresó de golpe. Fred Fredericks, especialista informático, Swiss Quantum Works. De visita en la Luna. Sin duda eso explicaba la sensación de estar flotando.

			—¿Qué…?

			Lo subieron a una camilla. Alguien estaba frotándole las manos y la cara. Unas sacudidas al pasarlo por una puerta estuvieron a punto de tirarlo de la camilla. Una conversación rápida que consiguió oír con claridad, pero, un momento… Hablaban en chino. Eso explicaba las voces melodiosas que se solapaban encima de él.

			Entonces se encontró dentro de una especie de contenedor; un coche, un ascensor o un quirófano… No era fácil saberlo. Flotando sobre un espantoso tejido. Introducido en un espacio lleno de hojas verdes de bambú. Se mareó o vomitó, seguro, ¡pero no las dos cosas! Contuvo el aliento para no vomitar, un tubo negro, una caída…

			•  •  •  •  •  •

			Cuando volvió en sí había unos rostros orientales mirándolo, y al principio no recordó dónde estaba ni quién era. Tuvo la sensación de que ya le había sucedido antes.

			—¿Señor Fredericks? —dijo una de las voces.

			«Ah —pensó él—. Fred. En la Luna. Base china».

			—¿Sí? —respondió. Su voz sonó como si viniera de muy lejos. Sentía la lengua hinchada dentro de la boca. «Ah, Dios». En la Luna, incluso la lengua flota ligeramente y asciende hasta el paladar. Tuvo que hacer un esfuerzo para bajarla hasta su posición normal y apretarla contra los dientes inferiores. La extraña sensación que le produjo le provocó un breve acceso de náuseas—. ¿Qué ha pasado?

			—Un accidente.

			—¿Y el señor Chang? ¿Le ha ocurrido algo?

			Nadie respondió.

			—Por favor —insistió Fred—. Déjenme ver a alguien que hable mi idioma, alguien que pueda ayudarme.

			Todos los rostros se desvanecieron.

			•  •  •  •  •  •

			La siguiente vez que recobró el conocimiento había un conjunto de caras observándolo desde arriba; Fred tuvo la sensación de que eran distintas de las anteriores. Recordaba quién era y buena parte de lo que había sucedido.

			—¿Nos han envenenado? —preguntó—. ¿Cómo está el señor Chang?

			Uno de los rostros, una mujer, negó con la cabeza y dijo:

			—El señor Chang ha muerto. Utilizaron el mismo veneno que con usted, pero a él no le ha ido tan bien. —Se encogió de hombros—. No hemos podido salvarlo.

			—Oh, no. ¿Veneno?

			—Eso parece ser.

			—Pero ¿cómo ha ocurrido? ¿Quién lo ha hecho?

			La mujer volvió a encogerse de hombros.

			—Esto tendrá que preguntárselo a la policía cuando llegue. Está bajo custodia. Se le está investigando.

			Fred negó con la cabeza, lo que le provocó de nuevo náuseas.

			—Necesito hablar con alguien.

			—Le aseguro que muy pronto recibirá una visita.

			•  •  •  •  •  •

			Fred se sumergió en un mar de náuseas y de agotamiento y soñó que se ahogaba. Cuando volvió a despertar, un grupo diferente de caras estaban rodeándolo. También esta vez eran todas orientales.

			—¿Cómo se encuentra? —le preguntó una mujer desde los pies de la cama. Hablaba como la gente de California. Era más alta que el resto y tenía una cara delgada y atractiva; sus rasgos eran refinados y expresaban seriedad y determinación—. Me llamo Valerie Tong y trabajo en el consulado de Estados Unidos. He venido para ayudarlo.

			—¿Es mi abogada?

			—Yo no diría tanto. No soy abogada. Estoy segura de que no tendrá problemas para encontrar un abogado que lo represente. Siempre hay alguno a mano. —Frunció el ceño—. En realidad, desconozco si aquí tienen tribunales. Es posible que lo trasladen a la Tierra y lo pongan en prisión preventiva. En el caso de que fuera así, estaríamos pendientes de su situación y le ayudaríamos en todo lo que nos fuera posible.

			—¿No pueden ustedes hacerse cargo de mí? ¿No tengo inmunidad diplomática o algo así?

			—Bueno, usted no es diplomático. Y, según tengo entendido, está detenido. Me han dicho que tienen algunas… pruebas.

			—¡Cómo van a decirle eso! ¿Pruebas de qué?

			Valerie Tong miró de soslayo a Fred.

			—De asesinato, supongo. Eso dicen.

			—¿Cómo? —El terror que le sobrevino le hizo hablar antes de pensar lo que decía—. ¡Acababa de conocer a ese tipo! ¡No sabía quién era él ni sabía nada! ¿Por qué iba a querer matarlo?

			Tong se encogió de hombros.

			—Estoy segura de que eso le ayudará más adelante. Por ahora, solo quiero que sepa que estaremos pendientes de su progreso.

			—¿De mi progreso?

			—Lo siento. De su caso.

			—¡Eso espero!

			Entonces lo acometió otra ola que lo sumió en la inconsciencia.

		

	
		
			TA SHU 1

yueliang de dansheng

El nacimiento de la Luna

			Bueno, amigos, estoy en la Luna. Qué raro se me hace decir eso. También estar aquí, pero aparte de la extraña ligereza de mi cuerpo, tengo que reconocer que la idea es más extraña que la realidad. Por lo menos de momento. Pero eso solo es porque se trata de una idea extrañísima. Estoy en la Luna. Sentado en ella, para ser más exactos. Y por esa razón tengo un enorme interés en descubrir: ¿qué es este lugar? ¿Qué es la Luna? Para comprenderlo, tenemos que remontarnos al principio.

			El sistema solar comenzó como un remolino de polvo. No se trata del polvo que encontramos en la Tierra… Polvo no es la mejor palabra para definirlo, porque en esa masa arremolinada de partículas había fragmentos de todos los elementos, y era un remolino grumoso debido a la gravedad. Conforme pasó el tiempo, esa cualidad grumosa aumentó y la gravedad provocó que los grumos se unieran de una u otra manera.

			Los elementos más ligeros eran los más comunes y los que se unían con más facilidad. La mayoría de esos elementos, debido a la naturaleza de su distribución y a sus cualidades intrínsecas, se acumularon en el centro de esa nube de polvo. Primer principio del feng shui: la gravedad. En el sistema chino tal como se describe en el I Ching, el Libro del cambio, la gravedad sería kun. En otras palabras, el yin en el yin y el yang. Afecta por igual a todo y sin excepción. Nada escapa de él. Por lo tanto, en el caso de ese remolino de polvo, la mayoría de las partículas tendían a caer hacia el centro, y acababan formado unas acumulaciones tan enormes que la presión de su propio peso provocaba que ardieran. Era un fuego de fusión nuclear en la que los átomos colisionaban y liberaban energía, y así el Sol prendió. Los dos elementos más ligeros, el helio y el hidrógeno, caían hacia dentro y terminaron en el Sol —el noventa y nueve por ciento de todo el hidrógeno y el helio que hay en el sistema solar se encuentra en el Sol—, pero unos remolinos más pequeños de esos elementos formaron nuestros cuatro gaseosos gigantes: Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno.

			Los elementos más pesados (la mayoría creados en las extraordinarias explosiones llamadas supernovas) pululaban alrededor del sistema solar, más cerca del Sol, juntándose y acumulándose para formar esferas que fundían la energía de sus impactos y la propia fuerza de la gravedad que los empujaba hacia ellos mismos. Estas aglomeraciones crecían a medida que chocaban, y acabaron formando los planetas rocosos Mercurio, Venus, Tierra y Marte. El cinturón de asteroides tendría que haberse convertido en otro de esos planetas sólidos, pero la gravedad del cercano Júpiter continuó manteniendo separados esos fragmentos de planeta, hasta que los que no salieron despedidos hacia el Sol o hacia el exterior del sistema solar terminaron formando la vasta franja que son ahora.

			Cada uno de los cuatro planetas rocosos estaba compuesto por discos planetesimales que se atraían unos a otros y se mantenían unidos después de chocar. Este proceso era acumulativo, lo que significa que casi al final de él, hace alrededor de cuatro mil quinientos millones de años, las colisiones se produjeron a menudo entre planetesimales de un tamaño considerable; puede decirse que a esas alturas eran pequeños planetas llevando a cabo las combinaciones definitivas. Los cuatro planetas tal como los conocemos ahora muestran marcas de gigantescas colisiones producidas en sus últimos años de acreción. El hemisferio norte de Marte es cuatro mil metros más bajo que el hemisferio sur, y actualmente se considera una depresión originada por el impacto de un cuerpo gigantesco. Mercurio es mucho más denso y más metálico de lo que debería si tenemos en cuenta la esperada propagación de elementos, y en la actualidad se piensa que un enorme impacto con otro planetesimal le arrancó buena parte de su superficie, que salió volando hacia su órbita. Estos trozos de Mercurio habrían vuelto a caer al planeta y se habrían fusionado de nuevo, pero al estar tan cerca del Sol, muchos fragmentos salieron de la órbita de Mercurio empujados por el viento solar y acabaron en Venus, o incluso en la Tierra.

			En Venus hay evidencias de que sufrió un gigantesco impacto con un momento angular que detuvo en seco su movimiento de rotación, de tal manera que hoy en día gira muy lentamente y en sentido contrario al resto de los planetas.

			Luego tenemos la Tierra y su luna, una luna inmensa en comparación con el tamaño del planeta, y proporcionalmente la más grande con diferencia en el sistema solar. ¿Cómo se produjo una cosa así? La teoría es la siguiente: en el inicio, hace unos cuatro mil quinientos diez millones de años, había dos planetas que se fusionaron en la órbita de la Tierra, llamados ahora Tierra y Tea, o Gaia y Tea. Eran casi del mismo tamaño, y Tea estaba en el punto L5 de la Tierra, que es un punto de resonancia gravitacional a lo largo de la órbita de la Tierra que forma un triángulo equilátero con el Sol y la Tierra. Los puntos de Lagrange son bastante estables, pero hay otros cuerpos gravitacionales poderosos en el sistema, y llegó un momento en que las fuerzas de Júpiter o de Venus, o de ambos planetas en una coincidencia cósmica, desplazaron Tea y la pusieron a girar en dirección a la Tierra. Su movimiento parece coincidir con los epiciclos de Ptolomeo, pequeñas órbitas con forma de espiral dentro de una órbita mayor, y cuando los dos planetas se acercaron el uno al otro, su atracción mutua aumentó su velocidad. Parece ser que Tea también giraba a gran velocidad. Cuando finalmente se produjo la colisión, se piensa que chocaron casi de lleno, con un momento angular altísimo.

			Tras el impacto, en un primer momento los dos cuerpos se fusionaron y luego explotaron violentamente y se separaron, arrojando un gran chorro líquido de piedras y de metales calientes que rodeó la masa caliente que permaneció en el centro. El chorro de fragmentos arrojado al espacio formó un anillo con forma de rosquilla alrededor del planeta recién formado, ahora de mayor tamaño, que giraba a tanta velocidad a causa de la colisión que un día duraba unas cinco horas.

			Esa gran masa era la Tierra tal como la conocemos ahora. Los fragmentos fundidos que componían la rosquilla, que los planetólogos llaman ahora synestia, rápidamente (es decir, en unos cien años o así) se fundió y se condensó para formar nuestra luna, una esfera que es una cuarta parte del tamaño de la Tierra, pero solo una décima parte de su masa, ya que la materia que había sido expulsada estaba compuesta en su mayor parte por fragmentos de sus capas superficiales, más ligeros que la materia del núcleo. Tanto los núcleos de Tea y de la Tierra acabaron dentro de la Tierra. La esfera de la materia conglomerada en el espacio se convirtió en la Luna.

			Luna. En China solemos llamar al espíritu tutelar Chang’e, una gran diosa. A veces Yu Nu. En la mitología griega es Selene. Y la madre de Selene era Tea, de ahí el nombre que los científicos dieron al cuerpo planetesimal que impactó con la Tierra. Este planeta perdido en realidad no se ha perdido, sino que forma parte de todos nosotros. Los átomos de Tea están presentes en el cuerpo de todos los seres vivos.

			En los cuatro mil quinientos millones de años que han pasado desde entonces, la influencia gravitacional de la Luna y de la Tierra ha provocado que la rotación de nuestro planeta se ralentice hasta las veinticuatro horas que dura un día, mientras que la Luna ahora tarda el mismo tiempo en dar una vuelta sobre su eje que en completar un giro alrededor de la Tierra. Su baile en espiral prosigue y las mareas causadas por la influencia gravitatoria de la Luna en los océanos de la Tierra tienen un enorme impacto en el desarrollo de la vida en nuestro planeta.

			¿Qué os parece esta historia? ¡Es increíble! Gigantescas colisiones seguidas de miles de millones de años de bailes en espiral: así se formó el pacífico y armonioso mundo en el que vivimos, y también esta roca blanca en el espacio, esta luna. Una colisión, pero dos resultados muy distintos, casi completamente dependientes de la gravedad y del resto de las leyes de la física. Da que pensar. ¡Una colisión de planetas! Y resultados diferentes, algunos de ellos muy buenos.

			Por supuesto, a nadie le gustaría que ahora volviera a sucedernos una cosa así. Sería un desastre. Y los movimientos del cosmos físico no son los mismos que los de la historia humana. Ni por asomo. Las analogías siempre esconden más de lo que revelan. No me gustan las analogías, nunca las utilizo. Incluso la metáfora, esa operación mental que utilizamos casi con cada palabra que pronunciamos, es de poco fiar y engañosa. Yo siempre intento hablar de la manera más clara posible.

			Y, sin embargo, el lenguaje y, por lo tanto, el pensamiento son un juego extraño e impreciso de metáforas y de analogías que nos vemos obligados a jugar para sobrevivir. Así pues, ahora me gustaría sugerir que, si hay una Tea ahí fuera, en la órbita de nuestra historia colectiva, girando hacia nosotros —como tal vez puede estar sucediendo— e incluso que ya haya sido extraída de su punto de Lagrange y ahora esté echándose encima de nosotros, a punto de colisionar con la Gaia que ya existen dentro de cada uno de nosotros, como parece inevitable siendo las que son la gravedad y la inercia, es algo que ya ha ocurrido antes. Y los resultados, por muy catastróficos que fueran al principio, todavía pueden convertirse en algo bueno.

		

	
		
			CAPÍTULO TRES

taoguang yanghui

Mantener un perfil bajo (Deng)

			Valerie Tong a veces se reunía con su superior John Semple para mantener una conversación privada en alguno de los invernaderos de la base china. Este en particular se encontraba en el vasto promontorio donde se tocaban los bordes de los cráteres Faustini y Shoemaker, en lo que a John le gustaba llamar el Pico del Ochenta y Cuatro por Ciento de Luz Eterna. Aquí, cuando caía la breve noche, que en realidad duraba unos tres días, los granjeros lunares, la mayoría de ellos procedentes de Henan, recurrían a unas lámparas suplementarias que colgaban a lo largo de los cultivos. El resultado era una habitación gigantesca atestada de resplandecientes manchas verdes.

			La mayoría de las plantas que se cultivaban en este invernadero eran variedades de bambú. La mayor parte de los invernaderos se destinaban a la agricultura; este producía material de construcción para las infraestructuras. Primero cultivaban el propio suelo: el regolito lunar, inerte como él solo, se mezclaba con carbono extraído de las condritas carbonáceas, nitratos importados, inoculantes, compost y agua para obtener el suelo, el necesario primer cultivo. En este suelo se plantaban las variedades de bambú que se habían modificado genéticamente para acelerar su crecimiento, hasta tal punto que las lámparas suspendidas sobre las plantas contaban con un mecanismo para ascender automáticamente y mantenerse siempre por encima del cultivo. Las plantas podían crecer hasta un metro al día. Siempre se inclinaban hacia los rayos de sol horizontales, así que había que compensarlo con el uso de espejos. El bambú recolectado se convertía en materia prima lunar y se empleaba de muchas maneras en los asentamientos.

			Por eso a John le gustaba decir a Valerie que iban «a ver crecer la hierba». Y solía añadir que era el único entretenimiento que había en la Luna. Y la verdad es que poseía un poder hipnotizador. Con el suave zumbido de los ventiladores de fondo, daba la impresión de que el susurro de las brisas artificiales que acariciaban las hojas era el sonido real del crecimiento de las plantas. Las hojas puntiagudas pero elegantes añadían una rica paleta de colores al vasto espacio; no solo por los tonos de verde, también por los intensos rojos de los retoños de ciertas variedades de la planta y por los marrones que se creaban al mezclarse los rojos y los verdes. Valerie había buscado en una tabla de colores un determinado color marrón brillante en el que el rojo y el verde aún eran en cierta manera visibles y descubrió que tenía un nombre: carmín de granza.

			—En la Luna dan ganas de comerse estas plantas —dijo John Semple mientras frotaba con los dedos la tabla de colores. Parecía complacido por que hubiera sido Valerie quien había pedido verse.

			Era esa expresión de complacencia a la que Valerie estaba acostumbrándose y que en realidad no le gustaba. John Semple cada vez abusaba más del juego en el que Valerie era la culta y estirada amante de la ópera, graduada en una de las ocho universidades más prestigiosas de Nueva Inglaterra y experta en economía, mientras que él era un despreocupado tipo del sur que hacía displicentemente un trabajo que le traía sin cuidado. Estas caricaturas no reflejaban la realidad en ninguno de los casos, aunque el hecho de que a John le gustara recurrir a ellas podía hacer pensar en que su falta de gusto era real. Aparte de eso, solo lo hacía para tomarle el pelo, y a Valerie no le gustaba que le tomaran el pelo. 

			John Semple era un hombre de raza negra, alto y de facciones angulosas que había empezado su carrera en el Servicio Secreto antes de pasar al servicio de exteriores del Departamento de Estado (y Valerie sospechaba que también a otra agencia de inteligencia, probablemente la NSA o la CIA). La propia Valerie pertenecía al Servicio Secreto, en concreto a la Unidad Especial de Investigación del presidente. Aquí, en la Luna, se hacía pasar por traductora de John del Departamento de Estado. John sabía para qué había ido allí realmente, pero apenas lo mencionaba. Tenían en común el Servicio Secreto y, a pesar de las bromas, a él parecía gustarle ella; y a ella le resultaba útil él. No le gustaba intimar con otros agentes.

			Se habían detenido junto a una ventana con el cristal tintado y encendido que John llamaba su cono de silencio, lo que garantizaba la privacidad de su conversación. El sol despuntaba en el horizonte e inundaba el invernadero con su diminuto haz de luz. Tardaría casi todo el día en asomar por completo por encima de la colina cercana, pero la cara de John ya resplandecía de un color pardo más oscuro que el carmín de granza, aunque igual de intenso y de elegante. Una vez le había comentado que tenía antepasados cherokee, así que además de la negra, por sus venas corría sangre de la raza roja; y puesto que los padres de Valerie eran chinos y angloamericanos, continuó diciendo, entre los dos representaban todas las razas del himno de la vieja escuela dominical. Valerie no había entendido de qué le hablaba, así que John se lo había cantado con una jovial voz de bajo: «¡Rojo, marrón, amarillo, negro y blanco! ¡Todos somos hermosos a sus ojos! ¡Jesús ama a todos los niños del mundo!». John tenía una risa grave, y había reído al ver que Valerie ponía los ojos en blanco. Por supuesto, la letra de la canción era un poco racista, a la vieja usanza, pero lo peor de todo era que Valerie era una de esas melómanas muy susceptibles a las canciones pegadizas, y ya no podría sacarse de la cabeza esa estúpida cancioncilla hasta que pasaran horas, o tal vez días, y en los próximos años regresaría de vez en cuando a su memoria para martirizarla. Así que, claro que puso los ojos en blanco, y además frunció el ceño, una expresión a la que ya estaban acostumbrados los músculos de su cara, pues ocurría más a menudo de lo que a ella le habría gustado.

			El brillo dorado del sol era intenso a pesar del vidrio tintado. Al otro lado de la ventana solo podían ver una alternancia de negro negrísimo y de blanco blanquísimo. Y, sin embargo, ellos se encontraban en un pequeño bosque verde con matices de rojos, de pardos y de carmín de granza. «¡Todos los niños de Dios! ¡No, no pienses en esa canción! ¡Piensa en Wagner, piensa en Verdi!».

			—Vamos a necesitar a los abogados de la Tierra —le dijo Valerie a John—. Ese tal Fredericks está metido en un buen lío.

			—¿Entonces es verdad que ha asesinado a alguien? ¿Por qué lo haría?

			—Él afirma que no ha matado a nadie. Él mismo ha estado a punto de morir y sigue aturdido. No sabe qué pasó. Y no parece la clase de tipo que se mete en problemas.

			—Pero me han informado de que encontraron en su mano el veneno que mató a Chang.

			—Lo sé. Él también se envenenó. Pero no tenía ningún motivo para matarlo.

			—Que sepamos. Es posible que esos dos anduvieran metidos en algo, nunca se sabe. Los robos de propiedad intelectual siguen a la orden del día, también los «pagar por participar». A veces esos sobornos acaban mal.

			—Lo sé. —Habían enviado a Val a la Luna precisamente para investigar ese problema. En la nube negra estaba ofreciéndose una criptomoneda llamada U.S. dollars, que al parecer podía cambiarse por dólares reales, y había pruebas que sugerían que alguno de los monstruosos servidores involucrados se encontraba en la Luna. Solo los chinos disponían aquí de ordenadores con la potencia necesaria, o eso se creía, así que la situación era delicada y amenazaba con desembocar en una ciberguerra. Habían enviado a Valerie para que intentara descubrir algo en la estación aprovechando que hablaba chino, sus conocimientos sobre economía y la ayuda que pudiera recibir de expertos de la Tierra. John lo sabía.

			—Bueno, pues ya está —dijo John—. Quizá salió mal un trato. Y, según tengo entendido, la empresa de Fredericks lleva tiempo quejándose de robos de propiedad intelectual.

			—Todas las empresas lo hacen. Eso no explica lo que ha pasado. Nadie asesina a un socio de negocios para encubrir un soborno o un robo.

			—¿No? —John ladeó la cabeza. Tenía un rostro afable, unos ojos marrones observadores y atentos que te miraban de verdad; te hacían saber que eras de su interés, y ahora, en el caso de Valerie, que eras una fuente casi constante de diversión. El pelo corto, casi al rape, canoso en las sienes; un hombre atractivo—. Tal vez nuestro Fred fuera algo más que un representante enviado por su empresa.

			En teoría era posible, pero Valerie respondió:

			—Me parece más probable que alguien lo utilizara. Cuando lo miro veo a un ciervo deslumbrado por los faros de un coche. Y el hecho de que hayan encontrado el veneno en su mano quiere decir que también podría haber muerto envenenado. ¿Por qué iba a hacer algo así?

			—¿Para usarlo como coartada? No lo sé. Había venido para entregar un nuevo dispositivo ultraseguro de comunicación, ¿verdad?

			—Sí. Un teléfono privado, un terminal con una clave cuántica.

			—¿Quién iba a estar al otro lado de la línea en la Luna?

			—Probablemente el propio Chang, ¿no?

			—Fredericks lo sabrá.

			—Quizá. Es posible que él solo fuera el encargado de entregarlo a su destinatario.

			—Tal vez podríamos preguntarle al secretario Li.

			—Li fue enviado a la Tierra en cuanto se produjo el incidente.

			—Mmm… —John Semple meditó un momento—. Hay que averiguar más sobre Chang y sus conexiones en la Tierra.

			—Puedo investigarlo.

			—No será fácil —predijo John—. Los organismos chinos suelen ser muy opacos. Tendrás que nadar en el lodo. Aunque aquí, con la gravedad que tenemos y eso, será mucho más fácil, ¡ja, ja, ja!

			—Ja, ja —repuso Valerie. Para ella, un ciudadano estadounidense en apuros no era un asunto para hacer bromas.

			Semple se rio de ella con los ojos: he ahí una agente que seguía al pie de la letra las reglas del Servicio Secreto, intelectualmente dotada, con los conocimientos de lenguas adecuados para el puesto, ¡y sin duda con una madre exigente que le pegaba con libros cuando era niña! «¡Relájate!», le decía la mirada de John.

			A lo que Valerie respondió endureciendo el gesto. John no sabía nada de ella; solo estaba reaccionando al hecho de que era una profesional, y una mujer estadounidense de ascendencia china. Era insultante.

			—Investígalo —sugirió jovialmente al captar el mensaje que Valerie le transmitía con su expresión.

			John apagó el cono de silencio y enfilaron con cierta torpeza por las hileras de bambú; luego bajaron la amplia escalera que conducía a la planta inferior, donde estaban preparando los verdes troncos de bambú para utilizarlos como material de construcción, ya fuera cortándolos en largas secciones para emplearlos como vigas o en listones para tejer placas de diversos grosores. Las hojas se convertían en pasta para fabricar papel y tela. El contraste con el invernadero era sorprendente; arriba, vida verde, y abajo, tableros verdes. El chirrido de las sierras de mesa producía un estruendo ensordecedor. Apoyados oblicuamente contra la pared, unos tubos gigantescos rotaban y engullían la tierra que había a su alrededor; el ruido que hacían era como el del hormigón húmedo mezclándose en un camión hormigonera, lo que añadía un acompañamiento de bajo continuo para el chirrido de las sierras. Los operarios vaciaban las palas cargadoras llenas de serrín y de astillas de bambú en esos tubos para añadirlo al humus. Montones de trabajadores chinos iban de un lado a otro, todos ellos con mucha más pericia que Valerie y John. Era como un ballet de realismo socialista chino con una música industrial, con reminiscencias de Nixon en China. «Si a Adams o a Glass le dieran una orquesta de sierras de mesa —pensó Valerie—, este sería el resultado».

			Los anchos túneles de la ciudad subterránea estaban recorridos por pasillos rodantes, como en los aeropuertos de la Tierra. Valerie y John subieron a uno que los llevaría de vuelta al consulado estadounidense, un pequeño espacio alquilado en el enorme complejo chino. Cuando entraron por la puerta del consulado, la secretaria de John, Emily List, levantó los ojos de la pantalla.

			—Oh, bien. Acababa de llamarle, señor Semple. Ese tal Fred Fredericks ha desaparecido.

			—¿Qué quiere decir con «desaparecido»?

			—El doctor que enviamos para que lo examinara no pudo verlo. Le dijeron que lo habían trasladado. El doctor pidió verlo donde estuviera, pero allí solo le repetían que lo habían trasladado.

			—¿Le dijeron a dónde?

			—No.

			John y Valerie se miraron.

			—De acuerdo, agente Tong —dijo Semple—. ¿Por qué no se pasa por allí para hacer algunas preguntas, a ver si averigua algo?

			•  •  •  •  •  •

			Los obreros chinos que construyeron el complejo del polo sur seguramente tuvieron que hacer frente a un montón de peligros y de sufrimiento, pensaba Valerie mientras se dirigía al otro lado del cráter Shackleton. Y debieron ser muchos. Aun cuando la construcción ya era prácticamente un asunto de programación de robots y de impresoras 3D, todavía había una gran parte de trabajo de excavación y de martillo neumático. Los humanos, por su bajo coste y su versatilidad, seguían siendo los mejores robots de construcción que existían. Seguramente se dedicaron muchas jornadas a este proyecto. El estilo arquitectónico estaba a caballo entre el brutalismo de la década de 1960 y la pura arquitectura ad hoc; en otras palabras, un estilo no muy alejado de la mayoría de las infraestructuras que se habían construido en China, donde los rascacielos glamurosos escaseaban y distaban mucho unos de otros.

			John le había pedido que llevara a cabo las pesquisas en solitario. Pensaba que una mujer sola que hablara chino averiguaría más que un grupo de investigación oficioso, y probablemente tenía razón. Se deslizó cuidadosamente por un pasillo rodante hasta un tren, luego por otro pasillo rodante y finalmente por un túnel, todos ellos subterráneos, hasta que llegó a la sede de la seguridad china, muy cerca de la estación de transportes del asentamiento, en algún lugar por debajo de la vasta plataforma de estacionamiento del cráter Shackleton. Todos esos espacios interiores estaban construidos con hormigón y aluminio y tenían las paredes decoradas con tapices de bambú tejido. Por todas partes había gigantescos maceteros de hormigón con plantas de bambú para dar un toque de color verde al omnipresente gris lunar.

			La mayoría de las estancias del complejo estaban bien enterradas bajo la superficie. La superficie de la Luna estaba compuesta por rocas pulverizadas por eones de impactos de meteoritos, así que la integridad estructural de los espacios excavados inspiraba desconfianza, al menos a Valerie. Sin duda los enjarjes y los techos reforzados eran aconsejables, pero, en su opinión, los arcos que cruzaban el techo por encima de su cabeza estaban demasiado altos y eran demasiado delgados para ser seguros. Pero Valerie se dijo que estaba hablando con la mentalidad y la visión de una terrícola, por lo que no había tenido en cuenta la gravedad lunar. Seguramente los ingenieros lo habían calculado todo.

			Entró en las oficinas de la Autoridad Lunar China y se identificó ante una pantalla, luego pasó por un arco de seguridad, firmó, cogió número y se sentó. El programa de seguridad que emitían por la pantalla de televisión en la sala de espera era una producción de CCTV sobre minería en la Luna. Valerie se preguntó cuánto tiempo harían esperar a una diplomática estadounidense. Era una prueba del respeto que profesaba este organismo en particular a los Estados Unidos. La política exterior china era un asunto de facciones que competían en el seno del gobierno por imponer su influencia en la estrategia de liderazgo, a menudo recurriendo a acciones improvisadas diseñadas para ganarse el favor o dejar en ridículo a los rivales. Conforme se acercaba la celebración del vigesimoquinto congreso del partido, daba la impresión de que el presidente actual, Shanzhai Yifan, estaba intentando traspasar su supuestamente distinguido cargo (incluso se había designado a sí mismo lingxiu en su segundo mandato) a su aliado Huyou Tao, el actual ministro de Seguridad Nacional. Sin embargo, se comentaba que sus planes estaban encontrando una gran resistencia, pues ninguno de los dos era una persona querida. Así que algunos líderes iban a salir triunfadores del congreso y otros iban a perderlo todo. Hasta que eso sucediera, cualquiera que tuviera que tratar con los pesos pesados del partido, o incluso con la pléyade de burócratas, corría el riesgo de toparse con una actitud antojadiza e inexplicable en su interlocutor, ya fuera por excesivamente cordial como por exageradamente hostil.

			Solo diez minutos después (así que era un organismo cordial) la hicieron pasar al despacho de las dimensiones de un cubículo de un tal inspector Jiang Jianguo. Jiang significaba «construir la nación» en chino, y era un nombre que databa de la Revolución Cultural, así que seguramente se trataba de un gesto que sus padres habían tenido con un abuelo. Resultó ser un hombre apuesto, esbelto y sincero, de la edad de Valerie. Esta había cumplido los cuarenta el año anterior y se sentía una veterana con el corazón endurecido, incluso un caso perdido. Jiang parecía más feliz.

			—Gracias por recibirme —dijo Valerie en putonghua, la variedad estándar del chino que todavía se conocía como mandarín—. Estoy intentando encontrar a un ciudadano estadounidense que tienen detenido, un empleado de la Swiss Quantum Works llamado Fred Fredericks.

			—Lo conocemos —respondió en cantonés el inspector, ladeando la cabeza. Sonrió—. Habla usted el mandarín como si fuera hablante de cantonés, ¿me equivoco?

			—Mi padre lo era —dijo Valerie, ruborizada. Continuó hablando en mandarín, pues le parecía más ajustado al protocolo—. Llegó a Estados Unidos desde Shenzhen. En Los Ángeles, en Chinatown, la gente mayor todavía habla sobre todo el cantonés.

			—¡En todo el mundo! —exclamó Jiang—. Por supuesto, hay que hablar la lengua oficial, aun así, los cantoneses nunca dejarán de hablar el cantonés.

			—Supongo —repuso Valerie, todavía con la cara roja. Le había costado mucho esfuerzo aprender a hablar mandarín sin acento cantonés, y era obvio que aún no lo había logrado. No obstante, la lengua oficial se hablaba con muchos acentos regionales, así que tendría que convivir con ello. Posiblemente habría cambiado al cantonés para hablar con aquel hombre, pero llegados a ese punto, solo habría liado aún más las cosas. 

			—Bueno —dijo Jiang en mandarín, adaptando sus modales a la situación con una sonrisa amistosa—. En cuanto a ese compatriota suyo que trabajaba para los suizos, hemos hecho un requerimiento, pero ya no se encuentra donde estaba cuando usted lo visitó la última vez.

			—No, ¿pero dónde está?

			—Debido a la naturaleza de su detención, ha sido puesto bajo custodia del Comité de Gobierno de Investigación Científica.

			—¿Y dónde está ese comité? ¿Dónde está Fredericks?

			—Sus instalaciones se encuentran en Ganswindt.

			—¿Dónde está eso?

			—Al norte de aquí… Lo siento, es una broma que tenemos entre nosotros. Se lo mostraré en un mapa. —Hizo aparecer un mapa esquemático en la pantalla de su escritorio. Parecía una versión simplificada del mapa del metro de Londres—. Aquí —dijo, señalando un punto en el diagrama de colores.

			—¿Está muy lejos? ¿Pueden llevarme allí?

			—Está a unos veinte kilómetros. Déjeme echar un vistazo a mi agenda, a ver si puedo escaparme un rato y escoltarla hasta allí. —Hizo una consulta en su muñeca y un momento después dijo—: Sí. Le mostraré dónde está. No es fácil encontrar ese sitio.

			—Gracias. Es usted muy amable.

			Salieron del despacho y Jiang condujo a Valerie por un pasillo hasta una estancia muchísimo más amplia, como el interior de un centro comercial subterráneo. Las paredes, el techo y el suelo también eran grises aquí, todo ello construido con lo que se llamaba roca acolchada, le informó Jiang, un hormigón lunar compuesto de regolita molida y polvo de aluminio. En algunas de las paredes ante las que pasaron se habían tallado unos bajorrelieves con forma de remolino; cuando se acercaron a uno de ellos, Valerie advirtió que los remolinos estaban formados por las facciones esculpidas de miles de rostros superpuestos, todos ellos inconfundiblemente chinos. Lo que básicamente eran aglomeraciones de caras más pequeñas estaban dispuestas en conjuntos que representaban paisajes.

			Llegaron a un tren subterráneo y Jiang le mostró su terminal de muñeca al revisor, que los miró de arriba abajo a él y a Valerie, luego asintió con la cabeza y desvió su atención a los siguientes pasajeros. El vagón iba casi vacío. El tren arrancó con una sacudida y avanzó con un leve zumbido. Jiang le explicó a Valerie que viajaban por el túnel Noventa Grados Este, que pasaba por debajo del cráter Amundsen, el Hédervari y el Hale. El ferrocarril de la zona de libración luego ascendía y continuaba por la superficie; los trenes iban y venían con un horario definido salvo cuando las tormentas solares obligaban a todo el mundo a permanecer bajo tierra.

			Se apearon en la estación Amundsen y Jiang la llevó hasta otro andén, donde subieron a un tren mucho más lleno que se dirigía a Ganswindt. Este trayecto fue bastante más largo, y tardaron casi una hora en volver a bajarse del tren, aunque en ningún momento el convoy aumentó la velocidad.

			La estación de Ganswindt estaba vigilada por hombres en uniforme de color verde oliva con charreteras rojas. A Valerie le parecieron soldados del EPL, el Ejército Popular de Liberación, pero Jiang le dijo que eran agentes del cuerpo de seguridad de la Autoridad Lunar… La Luna era una zona desmilitarizada, por supuesto, le explicó en un tono equívocamente irónico; el acento cantonés tendía a tergiversar las expresiones en mandarín, así que podría haber sido solo eso. Jiang volvió a mostrar su terminal de muñeca a una serie de personas que inmediatamente les franquearon el paso. Valerie apenas veía mujeres y comenzó a preguntarse si sería una característica de esta estación, o si los chinos deliberadamente preferían enviar hombres a la Luna. Las estadísticas oficiales desmentían esa teoría, ya que reflejaban una paridad de sexos en la población china en el satélite. Sin embargo, en este puesto en concreto la realidad era otra.

			Bajaron por una escalera mecánica que los condujo hasta un espacio interior de unas dimensiones como Valerie no había visto nunca en la Luna.

			—Es la estación Ganswindt —explicó Jiang.

			También aquí todo eran paredes grises jalonadas de tapices de bambú y macetas. Unas amplias hileras de lámparas en el techo iluminaban tenuemente el espacio, con una luz que era como la de un día encapotado en la Tierra. La estación excavada en el suelo medía unos doce metros de alto y un centenar de metros de ancho, y el suelo estaba ocupado por una multitud de tiendas de campaña verdes del tamaño de una casa, construidas con tela de bambú —supuso Valerie—, y dispuestas en unas hileras que recordaban a un campamento de refugiados. Al final de esas hileras se levantaba una valla metálica coronada por concertinas. Jiang se dirigió a la tienda más próxima a la valla y entró en ella por la puerta abierta.

			Dentro hacía un calor notable, y Valerie concluyó que ese era precisamente el objetivo de las tiendas de campaña. Una mujer echó un vistazo a la muñeca de Jiang y tecleó en su ordenador de escritorio mientras revisaba registros y fotografías.

			—Tienda número seis —le dijo a Jiang.

			Jiang y Valerie salieron de la tienda y entraron en la zona vallada, donde tres vigilantes varones los acompañaron por otra hilera de tiendas hasta la que estaba marcada con el símbolo chino para el número seis.

			En el interior de la tienda de campaña había una docena de camas con la estructura metálica, dispuestas en dos hileras. En todas ellas había hombres sentados; a primera vista, y en un segundo vistazo, eran todos chinos.

			—¿Fred Fredericks? —preguntó Jiang.

			Los hombres se lo quedaron mirando en silencio. Jiang enfiló hasta la cama del fondo y se detuvo frente al hombre que estaba allí.

			—¿Fred Fredericks? —preguntó de nuevo.

			El hombre negó con la cabeza.

			—Xi Dao.

			—¿Cuándo fue trasladado a esta tienda?

			—Hace tres meses.

			Jiang lo miró con los ojos entrecerrados y luego paseó la mirada por el resto de los hombres.

			—¿Ha estado aquí toda la semana? —preguntó al resto.

			Todos asintieron con la cabeza.

			Jiang se volvió a Valerie.

			—Regresemos.

			Salieron del recinto vallado y volvieron a visitar a la mujer sentada frente al ordenador.

			—Fred Fredericks no está en la tienda número seis —aseveró Jiang—. ¿Qué ha pasado con él?

			La mujer, sobresaltada, comenzó a teclear en el ordenador. Le hizo un gesto a Jiang para que se acercara mientras leía en la pantalla. Jiang rodeó la mesa y leyó con ella.

			—Vaya —dijo Jiang.

			Los dos funcionarios chinos levantaron los ojos de la pantalla y miraron a Valerie.

			—No está donde consta que debería estar.

			—Ya me había dado cuenta —repuso Valerie—. Pero tendrán un registro de todos sus movimientos, ¿no?

			—Sí, pero terminan aquí.

			—¿Y las imágenes de las cámaras?

			—No sale en ellas.

			—¿Cómo es posible?

			—No lo sabemos. Es imposible. —Miró de refilón a la mujer—. Es posible que aquí tengan prioridad otros servicios.

			—¿Servicios de inteligencia? —preguntó Valerie.

			Ninguno de los dos funcionarios chinos respondió.

			—¿Cómo podemos averiguarlo? —insistió Valerie—. Estamos hablando de un ciudadano de Estados Unidos que trabaja para una compañía suiza. —Era posible que el vínculo de Fredericks con Suiza tuviera más peso que su nacionalidad estadounidense, dado todo el trabajo que habían hecho los suizos tanto en China como en la Luna. 

			Jiang miró a su colega.

			—Deberíamos poder averiguarlo a través del Departamento de Coordinación del Personal Lunar, que es el organismo que yo dirijo —señaló Jiang—. Seguimos el rastro de todas las personas que están en la Luna. Daré instrucciones a mi equipo para que lo busque.

			—¿Cómo lo hará?

			—Todos llevamos un chip incorporado, entre otras cosas.

			—¿Yo también? —preguntó con aspereza Valerie.

			Los dos funcionarios chinos se la quedaron mirando.

			—Usted pertenece al cuerpo diplomático —respondió Jiang—. ¿Lleva consigo el pasaporte?

			—Sí.

			—Ese es su chip. Lo cierto es que debería haber dicho que se implanta un chip a las personas cuando son detenidas. Fredericks debería llevarlo encima. Lo investigaremos. —Jiang tecleaba en su terminal de muñeca mientras hablaba. Al cabo de un momento, se encogió de hombros—. Al parecer, el chip ha sido desactivado o se lo han extraído y ha sido destruido.

			—Esto va a provocar un incidente diplomático —declaró con seriedad Valerie, con los dientes apretados y los ojos fijos en Jiang.

			—Seguramente —admitió Jiang.

			El funcionario chino parecía irritado. Su expresión delataba que el caso estaba manejándose desde esferas más altas, aunque en principio él era el responsable de la seguridad china en el polo sur. Eso significaba que alguien se había introducido sin permiso en su territorio. Era obvio que no le gustaba que le pasaran por encima; a nadie le gustaría. ¿Pero qué podía hacer un funcionario local ante una intromisión del exterior?

			•  •  •  •  •  •

			Valerie regresó con Jiang a su despacho. Durante el trayecto de vuelta desde Ganswindt le ocurrió lo que siempre sucede cuando se hace el camino de vuelta de una ruta nueva: el viaje se le hizo más sencillo y corto que en la ida. Esta vez, todos los pasillos y los vagones del tren subterráneo estaban atestados de gente.

			Cuando llegaron al complejo del cráter Shackleton, Valerie se despidió de Jiang, que estaba distraído, incluso enfadado. Valerie se había dado cuenta de que el funcionario chino estaba deseando librarse de ella para entregarse de lleno a investigar lo que estaba sucediendo, así que decidió regresar al consulado de Estados Unidos para informar a John Semple.

			Semple frunció el ceño al recibir la noticia.

			—Ya están otra vez peleando entre ellos.

			—Eso pienso yo —repuso Valerie—. Luchas internas. ¿Pero meter por medio a un ciudadano de Estados Unidos?

			—Una facción estará intentando dejar en evidencia a otra, crearle problemas con Pekín.

			—¿Cómo vamos a encontrar a nuestro hombre? ¿Hay alguna manera de que demos la vuelta a esta situación para sacar algún provecho?

			—Estaba preguntándome lo mismo. Creo que tanto el Departamento de Estado como el Pentágono llevamos tiempo esperando una oportunidad para clavar nuestra bandera en el polo sur. Me refiero a ampliar lo que ya tenemos aquí. A los chinos no les hará gracia, pero no creo que se atrevan a impedírnoslo dadas las circunstancias, con este tipo desaparecido cuando estaba bajo su custodia. Además, de todas maneras el Tratado del Espacio Ultraterrestre prohíbe las reivindicaciones territoriales.

			Se puso a teclear en su terminal de muñeca.

			—¿Qué pasa con el dispositivo cuántico que Fredericks traía?

			—Ni idea.

			—¿Y qué pasa con encontrarlo a él?

			—Nosotros no podemos hacerlo por nuestra cuenta. Tendremos que solicitar a los chinos que lo busquen ellos.

			Uno de los ayudantes de John entró en el cubículo y dijo:

			—John, hay un ciudadano chino que quiere verte, es un presentador de televisión. Dice que os conocéis. Se llama Ta Shu.

			—¿Ta Shu? —exclamó John, sobresaltado—. ¿Está aquí?

			—Sí.

			—¡Hazle pasar!

			John miró sonriente a Valerie cuando el ayudante se marchó.

			—Podría sernos útil. Ta Shu es una estrella en la nube, es muy famoso en China. Lo conocí en la Antártida hace algún tiempo.

			El ayudante regresó acompañado de un anciano caballero chino. John y Ta Shu se abrazaron.

			—¿Qué le trae por aquí, Ta Shu? ¿Está grabando un programa para su serie de televisión?

			El presentador asintió. Era un hombre bajo y fornido, con dificultad para moverse en la gravedad lunar. Tenía una sonrisa afable que no escatimó con John ni con Valerie.

			—Sí, estoy emitiendo otra vez programas sobre mis viajes. También soy consultor geomántico de los constructores locales que están trabajando en la zona de libración.

			—¡Qué gran idea! —exclamó socarronamente John—. Me alegra volver a verle. Guardo muy buen recuerdo de sus programas sobre la Antártida.

			—Gracias. Fue una aventura maravillosa. Es un lugar casi más alejado de la Tierra que este. Esto es como estar en un centro comercial, siempre metido en espacios cerrados, aunque con los pies más ligeros. Allí abajo es como estar en un planeta de hielo, como Europa u otro por el estilo.

			—Sé lo que quiere decir. Bueno, ¿qué podemos hacer por usted?

			—Estoy preocupado por un nuevo amigo mío, un hombre al que conocí cuando llegué llamado Fred Fredericks. Se hospedaba en el mismo hotel que yo y desayunamos juntos, y habíamos quedado para tomar algo la noche de nuestro primer día aquí, pero no se presentó y en el hotel me han dicho que se ha ido.

			John y Valerie se miraron.

			—Bueno, es verdad —dijo John—. Nosotros también estamos preocupados por él. Se ha visto envuelto en un asunto grave y ahora está desaparecido.

			John le explicó la situación. Una vez que terminó y Valerie le relató seguidamente los incidentes de su búsqueda, Ta Shu pareció profundamente preocupado.

			—Mal asunto. Cuando ocurre algo así, las cosas se complican.

			La cara que puso John parecía querer decir: «¡No me jodas!». Y Valerie reparó en que Ta Shu parecía conocerlo lo suficientemente bien para interpretarla correctamente.

			—¿Cree que podrá ayudarnos a encontrarlo? —preguntó John.

			—Puedo intentarlo.
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